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Una Iglesia nueva, un “Sentir con la Iglesia” como lo diría Monseñor Romero.

Aunque el mundo ya no es teocéntrico como en la edad media, sin duda  los acontecimientos de la Iglesia católica, del Vaticano y sus temas,  son acontecimientos que generan gran cantidad y diversidad de opiniones entre los fieles creyentes y los no creyentes. La Iglesia católica,  con su misión del anuncio del Reino de Dios, pero también con pecados de omisión,  tiene ahora más que nunca la responsabilidad de Renovación.  
Con la renuncia del papa Benedicto XVI surgieron  impresiones de aceptación,  ya sea por admiración hacia la actitud del Papa o por estar de acuerdo en su imposibilidad  de dirigir  una Iglesia todavía ortodoxa en un mundo cambiante.  No se trata de concebir una  Iglesia  más liviana en su mensaje, sino  precisamente que cumpla con su tarea.
“Esta es la verdadera pobreza de la iglesia, ésta que yo les he tratado de predicar queridos hermanos. Pobreza que hace consistir su fuerza en su propia debilidad, en su propio pecado. Pero apoyado en la misericordia de Cristo, en el poder del Señor. Esta Iglesia que no quiere hacer consistir su fortaleza en el apoyo de los poderosos o de la política, sino que se desprenda con nobleza para caminar únicamente cogida de los brazos del crucificado, que es su verdadera fortaleza” (Monseñor Romero, homilía 9 de julio de 1978)

El papado es una función humana, no divina. Es decir,  es válido para un obispo, reconocer las imposibilidades por resolver temas complejos, sobre todo en un ambiente problematizado como la Curia Romana. Se trata de un acto de valentía y la posibilidad de dar paso a un sucesor.
En torno al nuevo pontificado, también las esperanzas y proclamaciones se hacen sentir, sobre todo desde los sectores comúnmente  olvidados.
Para mencionar algunas de las inquietudes, citamos sugerencias de  J. González-Faus quien muy acertadamente, esboza urgencias a cumplir en el pontificado y toma a bien explicar  lo que él llama Tareas del sucesor de Pedro. Así mismo, citamos algunas frases de nuestro pastor y mártir Monseñor O. Romero.
1. Iglesia de los pobres. Una de las tareas más urgentes, pues  Dios se reveló como Dios de los pobres, en las personas más vulnerables y excluidas de su época. Por su parte Mons. Romero, en repetidas ocasiones reiteró  que “cuando la iglesia se llama iglesia de los pobres, no es que esté consintiendo la pobreza pecadora. “La Iglesia se acerca al pecador pobre para decirle: conviértete, promuévete, no te adormezcas” (homilía 11 de septiembre de 1977)

2. Una reforma de la Curia Romana.  Es precisamente a la cual se le adjudica la causa de la crisis de la Iglesia. Las reformas deben ir encaminadas a los siguientes puntos a) no permitir que sus miembros sea obispos porque es contrario a la tradición de la iglesia, b) reinstaurar la participación de las iglesias locales en la elección de sus pastores, c) eliminación de los símbolos de poder y dignidad mundana que opacan la revelación de la dignidad de Dios. En una de las homilías, Mons. Romero exhorta así a la iglesia: “La iglesia no está en la tierra para privilegios, para apoyarse en el poder o la riqueza, para congraciarse con los grandes del mundo. La Iglesia no está siquiera para erigir grandes templos materiales o monumentos (homilía 30 de julio de 1978) 
3. Unidad entre las iglesias cristianas. Un llamado a un sínodo ecuménico con  apertura a las demás denominaciones cristianas. Mons. Romero también hizo un llamado a la tolerancia religiosa “La Iglesia no puede pretender tener del todo a Cristo, al modo de decir: solo los que están en la Iglesia son cristianos. Hay muchos cristianos de alma que no conocen la Iglesia, pero que tal vez son más buenos que los que pertenecen a la Iglesia. Cristo desborda la  iglesia, como cuando se mete un vaso en un pozo abundante de agua, el vaso está lleno de agua pero no contiene todo el pozo, hay mucha agua fuera del vaso…(homilía 13 de agosto de 1978)
4. Consideración de las segundas nupcias en personas que después de un primer matrimonio fallido, desean rehacer su vida con otra pareja. 
5. El celibato ministerial como una opción.
6. El tema de la inclusión de mujer, el cual debería considerarse  un tema emergente. Mayor acceso a la participación de la mujer en la iglesia: diaconisas, cargos en la curia reformada, participación en la elección de obispo de Roma, incluso el ministerio femenino.

Todos estos apartados, resumen tareas por revisarse; por supuesto, existen muchas otras, pero solo poniendo los sentidos en el clamor del pueblo, se pueden percibir y realizar.  El lema de nuestro pastor Mons. Romero fue: “Sentir con la Iglesia”  no se trató solo de un slogan, sino de una actitud que lo llevó hasta el martirio. 
En relación al ministerio episcopal, lo consideró como Servicio, no como la oportunidad para engrandecer la personalidad de quien ejerce el cargo:
¡Mucho cuidado católicos! empezando por nosotros, ministros de Dios, no creamos que por ser obispos o sacerdotes y por ser institución eclesiástica, somos lo mejor del cristianismo. Somos signos, pero puede ser como la campana, que es signo, llama pero se queda fuera (homilía 13 de agosto de 1978)
Si bien es cierto, señala a los ministros, también  hace referencia a los fieles católicos, todos y todas llamados a la humildad. No humillación,  sino  autenticidad en el proceder, aun así las responsabilidades sean grandes como también la remuneración económica.  Los políticos quienes siendo  cristianos católicos, también deben ser conscientes de su responsabilidad  con el pueblo, pues servirse del prójimo para escalar a un nivel más alto solo revela su hipocresía con el mismo Jesucristo;  incluso aquellos quienes no compartan la Fe, tampoco no pueden olvidar su posición de servidores. 
Ahora la mirada está puesta en el nuevo Papa, Francisco, quien bajo el nombre del Santo de Asís, tiene la tarea de renovar la iglesia, como el Cristo crucificado se lo pidiera al mismo santo: -Ve Francisco  y repara mi Iglesia en ruinas-. Y trabajar con el entusiasmo misionero de San Francisco Javier.
Sin duda, es imposible obviar a nuestra Iglesia históricamente, al lado de los pobres, pues así lo quiso el Señor;  promover su dignidad y bienestar, es responsabilidad de todo cristiano y cristiana. 
